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Teoría General de Sistemas y retos de los Sistemas de 

Información desde Tecnologías de la Información 

Punto de partida 

Pensar una organización desde las Tecnologías de la Información exige comprender 

primero qué es un sistema. Un sistema no es simplemente un conjunto de partes reunidas. 

Es un conjunto organizado de elementos relacionados entre sí, que interactúan, reciben 

entradas, realizan procesos, generan salidas y buscan alcanzar determinados objetivos. 

Desde esta mirada, una empresa, una universidad, un hospital, una plataforma de 

comercio electrónico o un sistema administrativo pueden analizarse como sistemas. En 

todos los casos hay componentes, relaciones, límites, información, decisiones, controles 

y vínculos con el entorno. 

Para los estudiantes de Licenciatura en Administración, esta perspectiva resulta 

fundamental porque permite comprender que los Sistemas de Información (Information 

Systems, IS) no son solamente programas, pantallas o bases de datos. Son sistemas 

sociotécnicos en los que intervienen personas, procesos, tecnología, datos, reglas, 

decisiones y objetivos organizacionales. 

Qué significa mirar una organización como sistema 

Una organización puede entenderse como un sistema de transformación. Recibe entradas, 

las procesa y produce salidas. Las entradas pueden ser materiales, dinero, esfuerzo 

humano, conocimiento, datos, normativas, pedidos de clientes o requerimientos del 

mercado. Las salidas pueden ser productos, servicios, información, decisiones, 

satisfacción de usuarios, resultados económicos, impacto social o aprendizaje 

organizacional. 

Desde las Tecnologías de la Información (Information Technology, IT), esta idea es 

central. Todo Sistema de Información debe ayudar a transformar datos en información 
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útil para la acción. Por ejemplo, una planilla con ventas diarias contiene datos; un tablero 

que muestra qué productos bajaron sus ventas, en qué sucursales y con qué tendencia 

convierte esos datos en información para decidir. 

La diferencia es importante. El dato aislado describe un hecho. La información reduce 

incertidumbre. El conocimiento permite interpretar la situación y actuar con criterio. 

De los datos a la decisión 

Un Sistema de Información cumple una función organizacional cuando permite capturar, 

procesar, almacenar, distribuir y utilizar información. Esa información puede servir para 

operar, controlar, coordinar o decidir. 

En una organización comercial, por ejemplo, el registro de una venta no termina en la 

emisión de una factura. Ese mismo dato puede alimentar el stock, la contabilidad, la 

gestión impositiva, el análisis de rentabilidad, la relación con clientes y la planificación 

de compras. Un mismo evento operativo puede activar múltiples procesos 

informacionales. 

Por eso, desde Administración, no alcanza con preguntar si un sistema funciona 

técnicamente. También es necesario preguntar qué decisiones permite tomar, qué 

incertidumbre reduce, qué procesos integra, qué controles facilita y qué valor aporta a la 

organización. 

Sistemas abiertos y sistemas cerrados 

La Teoría General de Sistemas (General Systems Theory, GST), asociada especialmente 

con Ludwig von Bertalanffy, distingue entre sistemas abiertos y sistemas cerrados. 

Un sistema abierto interactúa con su entorno. Recibe entradas del ambiente, procesa esas 

entradas y genera salidas que vuelven a impactar en ese ambiente. Las organizaciones son 

sistemas abiertos porque dependen de clientes, proveedores, normas, tecnología, 

competencia, recursos humanos, contexto económico y expectativas sociales. 
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Un sistema cerrado, en cambio, se analiza como si no interactuara con el entorno. En la 

práctica organizacional, los sistemas completamente cerrados casi no existen. Sin 

embargo, el concepto sirve para mostrar qué ocurre cuando una organización deja de 

observar su ambiente: aumenta el riesgo de desactualización, rigidez y pérdida de 

capacidad de adaptación. 

Desde las Tecnologías de la Información, esta diferencia tiene consecuencias concretas. 

Un sistema de ventas que no se integra con cambios de precios, stock real, medios de 

pago, normativa fiscal y comportamiento de los clientes puede quedar aislado. En cambio, 

un sistema abierto e integrado permite responder mejor a cambios del mercado y de la 

operación. 

La organización como sistema abierto 

Una organización abierta se mantiene viva porque intercambia información, recursos y 

energía con su entorno. Una empresa recibe pedidos de clientes, normas del Estado, datos 

de proveedores, condiciones del mercado y señales de la competencia. Luego transforma 

esas entradas en acciones, decisiones, productos y servicios. 

Los Sistemas de Información permiten ordenar ese intercambio. Sin sistemas adecuados, 

la organización puede recibir datos del entorno, pero no necesariamente comprenderlos. 

La información puede quedar dispersa en correos electrónicos, planillas, documentos, 

mensajes, sistemas desconectados o conocimiento informal de algunas personas. 

Un ejemplo sencillo es el área de atención al cliente. Cada reclamo es una entrada del 

entorno. Si el reclamo queda solamente en una conversación telefónica, la organización 

pierde información. Si se registra en un Sistema de Gestión de Clientes (Customer 

Relationship Management, CRM), puede analizarse, clasificarse, asignarse, resolverse y 

utilizarse para mejorar productos o procesos. 
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Límites del sistema y relación con el ambiente 

Todo sistema tiene límites. El límite indica qué queda dentro del sistema y qué queda 

fuera. En una organización, esos límites pueden ser físicos, legales, funcionales, 

tecnológicos o informacionales. 

Desde las Tecnologías de la Información, definir límites es una tarea crítica. Hay que 

decidir qué procesos serán cubiertos por un sistema, qué usuarios tendrán acceso, qué 

datos se integrarán, qué interfaces se crearán con otros sistemas y qué responsabilidades 

quedarán fuera del alcance. 

Por ejemplo, en un sistema de compras, el límite puede incluir la solicitud interna, la 

aprobación, la emisión de la orden de compra y el registro de recepción. Pero puede dejar 

fuera la evaluación estratégica de proveedores o la negociación contractual. Si el límite 

no se define correctamente, el sistema puede quedar incompleto, duplicar tareas o generar 

conflictos entre áreas. 

Los límites también funcionan como filtros. No todo dato externo debe ingresar al sistema 

y no toda información interna debe salir. La seguridad, la privacidad y la gobernanza de 

datos dependen en gran medida de esta definición. 

Entropía, información y orden organizacional 

La entropía puede entenderse como tendencia al desorden. En los sistemas cerrados, la 

entropía tiende a aumentar. En los sistemas abiertos, la entrada de energía e información 

permite conservar cierto orden y adaptarse. 

En las organizaciones, la entropía aparece cuando los datos se duplican, los procesos no 

están claros, las áreas trabajan con versiones distintas de la verdad, los controles fallan o 

las decisiones se toman sin información confiable. 

La información funciona como entropía negativa. Es decir, ayuda a reducir el desorden. 

Un buen Sistema de Información puede ordenar operaciones, estandarizar procesos, 

detectar errores, alertar desviaciones y ofrecer una base común para la toma de decisiones. 
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Un ejemplo administrativo es la conciliación entre ventas, cobranzas y contabilidad. Si 

cada área maneja registros separados, pueden aparecer diferencias, demoras y errores. Un 

sistema integrado reduce esa entropía porque permite compartir datos consistentes y 

trazables. 

Retroalimentación y control 

La retroalimentación (feedback) es el mecanismo por el cual un sistema recibe 

información sobre sus propias salidas y ajusta su comportamiento. En Administración y 

en Tecnologías de la Información, este concepto es central para el control de gestión. 

La retroalimentación negativa corrige desviaciones. Por ejemplo, si un sistema de 

inventario detecta que el stock cayó por debajo del mínimo, genera una alerta o una 

solicitud de compra. El objetivo es volver al nivel esperado. 

La retroalimentación positiva amplifica una tendencia. Por ejemplo, si una campaña 

digital genera muchas ventas en un segmento, la empresa puede aumentar la inversión en 

esa campaña para potenciar el resultado. En este caso, el sistema no busca volver al estado 

anterior, sino reforzar el cambio. 

Los Sistemas de Información modernos incorporan retroalimentación mediante 

indicadores, tableros, alertas, reportes, reglas automáticas, análisis predictivo y flujos de 

aprobación. Sin retroalimentación, la organización opera a ciegas. Con retroalimentación 

adecuada, puede controlar, aprender y adaptarse. 

Homeostasis y adaptación 

La homeostasis es la capacidad de un sistema para mantener un equilibrio dinámico. No 

significa inmovilidad. Significa conservar cierta estabilidad mientras el entorno cambia. 

En una organización, la homeostasis puede observarse cuando los procesos mantienen 

niveles aceptables de servicio, calidad, rentabilidad o cumplimiento normativo, aun 

cuando cambian las condiciones externas. 
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Desde las Tecnologías de la Información, los sistemas ayudan a sostener esa estabilidad. 

Por ejemplo, un sistema bancario debe seguir operando aunque aumente la cantidad de 

transacciones, cambien las regulaciones o se presenten incidentes técnicos. Para lograrlo 

necesita controles, respaldo, monitoreo, seguridad, redundancia y planes de continuidad. 

La homeostasis no debe confundirse con resistencia al cambio. Una organización que se 

mantiene estable porque aprende y se adapta es distinta de una organización que se 

mantiene igual porque no percibe las señales del entorno. 

Equifinalidad y múltiples caminos tecnológicos 

La equifinalidad indica que un mismo resultado puede alcanzarse por distintos caminos. 

En Administración, esto permite comprender que no existe una única solución 

tecnológica válida para todos los casos. 

Una empresa puede mejorar su información de ventas mediante un Sistema de 

Planificación de Recursos Empresariales (Enterprise Resource Planning, ERP), un 

Sistema de Gestión de Clientes (Customer Relationship Management, CRM), una 

solución de Inteligencia Empresarial (Business Intelligence, BI), una integración entre 

aplicaciones existentes o una plataforma desarrollada a medida. 

La decisión no debe tomarse solo por moda tecnológica. Debe analizarse la estrategia, los 

procesos, los recursos, la cultura organizacional, el costo, el riesgo, la escalabilidad y la 

capacidad de gestión del cambio. 

La equifinalidad enseña que distintas arquitecturas tecnológicas pueden conducir a 

resultados similares, pero no todas lo harán con el mismo costo, plazo, riesgo o 

sostenibilidad. 

La clausura operativa y la interpretación de la información 

Niklas Luhmann aporta una idea útil para analizar organizaciones: los sistemas sociales 

interpretan la información según sus propias estructuras internas. Esto significa que una 

organización no recibe los datos del entorno de manera neutral. Los filtra, selecciona, 
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interpreta y transforma según su cultura, sus procesos, sus intereses y sus reglas de 

decisión. 

Desde Tecnologías de la Información, esto permite comprender por qué el mismo tablero 

de indicadores puede generar decisiones distintas en dos empresas diferentes. Los datos 

pueden ser similares, pero la interpretación depende del sistema organizacional que los 

procesa. 

Por ejemplo, una caída en la satisfacción del cliente puede ser interpretada por una 

empresa como un problema de atención, por otra como un problema de producto y por 

otra como un problema de precio. El Sistema de Información aporta datos, pero la 

organización construye sentido a partir de ellos. 

Por eso, diseñar Sistemas de Información no es solamente diseñar bases de datos o 

pantallas. También implica comprender cómo la organización interpreta la realidad y 

cómo transforma la información en acción. 

Jerarquía de sistemas y complejidad organizacional 

Bertalanffy propuso una jerarquía de sistemas que va desde estructuras simples hasta 

sistemas socioculturales complejos. Las organizaciones se ubican en un nivel alto de 

complejidad porque no están formadas solamente por objetos, máquinas o procesos 

automáticos. Están integradas por personas, valores, normas, lenguajes, poder, cultura, 

intereses y decisiones. 

Esta complejidad explica por qué un Sistema de Información puede fracasar aunque 

técnicamente funcione. Una solución puede ser correcta desde el punto de vista 

informático, pero inadecuada desde el punto de vista organizacional. 

Por ejemplo, un sistema de control horario puede registrar datos con precisión, pero 

generar resistencia si se percibe como una herramienta de vigilancia injusta. Un sistema 

de evaluación de desempeño puede producir indicadores, pero distorsionar conductas si 

los usuarios aprenden a cumplir la métrica sin mejorar realmente el trabajo. 
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En sistemas socioculturales, la tecnología nunca es neutral en sus efectos. Cambia flujos 

de trabajo, responsabilidades, relaciones de poder, hábitos y formas de comunicación. 

De la Teoría General de Sistemas a los Sistemas de Información 

La Teoría General de Sistemas ayuda a comprender los Sistemas de Información porque 

permite analizarlos como parte de una organización y no como herramientas aisladas. 

Un Sistema de Información debe observarse en relación con el ambiente, los límites, las 

entradas, las salidas, los procesos de transformación, los mecanismos de control, la 

retroalimentación y los objetivos organizacionales. 

Esta mirada permite formular preguntas de gestión relevantes: 

¿Qué datos ingresan al sistema? 

¿Quién los captura? 

¿Cómo se validan? 

¿Qué procesos los transforman? 

¿Qué información se obtiene? 

¿Quién la usa? 

¿Qué decisiones permite tomar? 

¿Qué controles incorpora? 

¿Cómo se adapta a los cambios del entorno? 

¿Qué riesgos genera? 

¿Qué valor agrega? 
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Estas preguntas son especialmente importantes para quienes estudian Administración, 

porque conectan la tecnología con la estrategia, la estructura, los procesos, el control y la 

toma de decisiones. 

Retos actuales de los Sistemas de Información 

Los Sistemas de Información enfrentan retos que no son solamente técnicos. También 

son estratégicos, organizacionales, económicos, culturales, legales y éticos. Desde 

Tecnologías de la Información, administrarlos exige integrar herramientas digitales con 

procesos de negocio, personas, controles y objetivos. 

Reto estratégico 

El primer reto es estratégico. La velocidad del cambio tecnológico puede superar la 

capacidad de adaptación de la organización. Nuevas plataformas, automatización, 

inteligencia artificial, analítica avanzada, computación en la nube y modelos digitales de 

negocio modifican la forma de competir. 

El riesgo no es solo quedar atrasado en tecnología. El riesgo es conservar procesos, 

estructuras y decisiones diseñadas para un entorno que ya cambió. 

Por ejemplo, una empresa que sigue gestionando clientes solamente con llamadas y 

planillas puede perder capacidad frente a competidores que utilizan CRM, automatización 

de marketing, atención omnicanal y análisis de comportamiento. La tecnología no 

reemplaza la estrategia, pero obliga a revisarla. 

Reto de globalización 

La globalización exige que los Sistemas de Información funcionen en contextos diversos. 

Una misma organización puede operar con distintos idiomas, monedas, husos horarios, 

leyes fiscales, normas laborales, regulaciones de datos y expectativas culturales. 
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Desde Tecnologías de la Información, esto obliga a diseñar sistemas flexibles y 

parametrizables. Un sistema internacional no puede suponer que todos los países tienen 

los mismos impuestos, calendarios, documentos, formas de pago o reglas de privacidad. 

Un ejemplo claro es el comercio electrónico. Una plataforma que vende en varios países 

debe adaptar precios, métodos de pago, logística, idioma, moneda, impuestos y políticas 

de devolución. La tecnología debe sostener la diversidad del negocio sin perder control 

ni consistencia. 

Reto de arquitectura de información 

La arquitectura de información define cómo se organizan los datos, aplicaciones, 

procesos, integraciones, plataformas y controles tecnológicos. Una arquitectura débil 

genera sistemas aislados, duplicación de datos, errores, baja trazabilidad y dificultad para 

crecer. 

El reto consiste en construir infraestructuras eficientes, escalables, seguras e 

interoperables. La interoperabilidad permite que sistemas distintos intercambien 

información. La escalabilidad permite crecer sin rediseñar todo desde cero. La resiliencia 

permite continuar operando frente a fallas o incidentes. 

Por ejemplo, si el sistema de ventas no se comunica con el inventario, se pueden vender 

productos sin stock. Si el sistema contable no se integra con facturación, aumentan las 

tareas manuales y los errores. Si la arquitectura no contempla seguridad desde el diseño, 

los datos quedan expuestos. 

Reto de inversión y valor económico 

Invertir en Sistemas de Información requiere justificar costos y beneficios. El problema 

es que no todos los beneficios son inmediatos o fáciles de medir. 

Un sistema puede reducir errores, mejorar la satisfacción del cliente, acelerar decisiones, 

fortalecer controles o disminuir riesgos. Estos efectos pueden ser valiosos aunque no 

aparezcan de manera directa como ingresos en el corto plazo. 
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Para evaluar inversiones tecnológicas se utilizan criterios como Retorno sobre la 

Inversión (Return on Investment, ROI), Costo Total de Propiedad (Total Cost of 

Ownership, TCO) y Valor Económico Agregado (Economic Value Added, EVA). 

El ROI ayuda a comparar beneficios frente a inversión. El TCO incorpora no solo la 

compra inicial, sino mantenimiento, licencias, capacitación, soporte, infraestructura y 

costos de cambio. El EVA permite analizar si una inversión genera valor económico por 

encima del costo del capital. 

Desde Administración, el desafío es no evaluar la tecnología solamente por su precio de 

adquisición. Un sistema barato puede ser caro si genera dependencia, errores, baja 

productividad o problemas de seguridad. 

Reto de control, responsabilidad y cumplimiento 

Los Sistemas de Información deben funcionar correctamente, pero también deben hacerlo 

de manera responsable. Esto incluye seguridad, privacidad, trazabilidad, continuidad 

operativa, cumplimiento legal y cuidado de las personas. 

El control no debe entenderse solo como vigilancia. Debe entenderse como capacidad de 

asegurar que los procesos se ejecuten conforme a objetivos, normas y criterios éticos. 

Por ejemplo, un sistema de recursos humanos puede automatizar liquidaciones de 

sueldos, pero debe proteger datos personales, cumplir normas laborales, permitir 

auditorías y evitar accesos indebidos. Un sistema de salud puede mejorar la atención, pero 

debe resguardar información sensible y garantizar confidencialidad. 

La responsabilidad tecnológica implica que las organizaciones no pueden delegar 

ciegamente en el sistema. Deben definir responsables, controles, políticas, permisos, 

registros de auditoría y procedimientos de respuesta ante incidentes. 
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Comercio electrónico y experiencia digital 

El comercio electrónico (electronic commerce, e-commerce) transformó la relación entre 

empresas y consumidores. Ya no se trata solamente de vender por Internet. Implica 

integrar catálogo, stock, precios, pagos, logística, atención al cliente, seguridad y datos 

de comportamiento. 

Desde la mirada de Sistemas de Información, una plataforma de comercio electrónico es 

un sistema abierto que interactúa permanentemente con clientes, bancos, proveedores 

logísticos, sistemas fiscales, redes sociales y herramientas de marketing. 

Un ejemplo relevante es la gestión de carritos abandonados. El sistema registra que un 

cliente seleccionó productos, pero no completó la compra. Esa información puede activar 

una acción de marketing, una mejora de precios, una revisión de usabilidad o una alerta 

sobre problemas en medios de pago. 

Sinergia organizacional e integración 

La sinergia organizacional aparece cuando el conjunto produce más valor que la suma de 

las partes aisladas. En Sistemas de Información, esto exige integrar áreas, procesos y 

datos. 

Un sistema aislado puede mejorar una tarea puntual, pero también puede crear nuevos 

problemas. Por ejemplo, un área de ventas puede adoptar una aplicación propia para 

registrar clientes. Si esa información no se comparte con facturación, logística o atención 

al cliente, aparecen duplicaciones y contradicciones. 

Los sistemas integrados, como ERP, CRM y plataformas de BI, buscan reducir esos silos. 

Sin embargo, la integración no es solamente técnica. También requiere acuerdos 

organizacionales sobre datos maestros, responsabilidades, procesos y criterios de calidad. 
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Inteligencia Empresarial y toma de decisiones basada en evidencia 

La Inteligencia Empresarial (Business Intelligence, BI) consiste en transformar datos 

organizacionales en información útil para el análisis y la toma de decisiones. Incluye 

reportes, tableros de control, indicadores, visualizaciones y modelos analíticos. 

Desde la Teoría General de Sistemas, BI cumple una función de retroalimentación. 

Permite observar el desempeño del sistema, detectar desviaciones, comparar resultados y 

orientar acciones correctivas. 

Un tablero de ventas, por ejemplo, puede mostrar evolución mensual, rentabilidad por 

producto, desempeño por zona, comparación con objetivos y comportamiento de clientes. 

Pero el valor no está en el gráfico en sí. El valor está en la decisión que permite tomar. 

BI también plantea desafíos. Si los datos son incompletos, inconsistentes o mal 

interpretados, el tablero puede generar decisiones equivocadas. Por eso, la calidad de 

datos y la gobernanza de datos son condiciones esenciales. 

Transformación digital y organizaciones virtuales 

La transformación digital no consiste solamente en incorporar tecnología. Implica 

rediseñar procesos, modelos de negocio, formas de trabajo y relaciones con clientes, 

proveedores y empleados. 

Una organización digital puede operar en la nube, automatizar procesos, utilizar 

plataformas colaborativas, analizar datos en tiempo real y ofrecer servicios mediante 

canales digitales. Pero la transformación exige cambios culturales, nuevas competencias 

y liderazgo. 

Por ejemplo, digitalizar un trámite no es simplemente convertir un formulario en PDF. Es 

revisar el proceso completo: qué datos se solicitan, quién los valida, qué controles existen, 

qué tiempos se reducen, cómo se informa al usuario y qué integración se requiere con 

otros sistemas. 
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Desde Administración, la transformación digital debe evaluarse por su impacto en la 

estrategia, la eficiencia, la calidad, la experiencia del usuario y la capacidad de 

aprendizaje organizacional. 

Nuevas formas de trabajo 

Los entornos híbridos y remotos modificaron la forma de gestionar personas, procesos e 

información. Las organizaciones necesitan herramientas de colaboración, comunicación, 

gestión documental, seguimiento de tareas, seguridad de accesos y medición de 

resultados. 

Desde Tecnologías de la Información, el trabajo remoto no se resuelve solo con 

videollamadas. Requiere identidad digital, permisos, redes seguras, almacenamiento 

compartido, respaldo, protección de datos y reglas claras de uso. 

También plantea retos humanos. La productividad no puede medirse únicamente por 

conexión permanente. Deben considerarse liderazgo, motivación, coordinación, 

confianza, salud laboral y equilibrio entre vida personal y trabajo. 

Ciberseguridad y privacidad 

La ciberseguridad (cybersecurity) protege sistemas, redes, dispositivos y datos frente a 

accesos no autorizados, ataques, daños o interrupciones. La privacidad (privacy) se centra 

en el uso adecuado de los datos personales. 

Estos temas ya no son exclusivos del área técnica. Son problemas de gestión. Un incidente 

de seguridad puede afectar operaciones, reputación, cumplimiento legal, confianza del 

cliente y continuidad del negocio. 

Un ejemplo sencillo es el phishing. Un correo falso puede engañar a un usuario y permitir 

el acceso a credenciales corporativas. La solución no es solamente instalar software de 

seguridad. También se requiere capacitación, políticas, doble factor de autenticación, 

monitoreo y cultura organizacional. 
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La seguridad debe diseñarse desde el inicio y no agregarse al final. En Sistemas de 

Información, esto implica controlar accesos, registrar operaciones, cifrar datos sensibles, 

realizar copias de respaldo, probar planes de recuperación y auditar periódicamente. 

Sostenibilidad tecnológica 

La sostenibilidad tecnológica obliga a considerar el impacto ambiental de las decisiones 

de TI. Los centros de datos, dispositivos, redes y procesos digitales consumen energía y 

generan residuos electrónicos. 

La TI verde (Green IT) propone gestionar tecnología con criterios ambientales. Esto 

incluye eficiencia energética, virtualización, uso responsable de equipos, reciclaje, 

optimización de almacenamiento y selección de proveedores con prácticas sostenibles. 

Desde Administración, el análisis tecnológico debe incorporar no solo costos 

económicos, sino también impactos sociales y ambientales. La sostenibilidad no es un 

agregado externo. Forma parte de la responsabilidad organizacional. 

Inclusión digital 

La inclusión digital busca garantizar que las personas puedan acceder, comprender y 

utilizar tecnologías de información en condiciones razonables de equidad. 

En una organización, la brecha digital puede aparecer entre áreas, edades, niveles 

educativos, regiones o tipos de trabajo. Implementar un sistema sin considerar 

capacidades reales de los usuarios puede generar exclusión, errores y resistencia. 

Por ejemplo, una plataforma interna de trámites puede ser eficiente para usuarios 

familiarizados con herramientas digitales, pero compleja para quienes no recibieron 

capacitación. La inclusión exige diseño accesible, formación, soporte y alternativas 

razonables durante la transición. 
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Adaptabilidad e innovación continua 

El entorno actual suele describirse como VUCA (Volatility, Uncertainty, Complexity and 

Ambiguity), equivalente en español a VICA (volatilidad, incertidumbre, complejidad y 

ambigüedad). En este contexto, los Sistemas de Información deben diseñarse para 

evolucionar. 

La adaptabilidad requiere arquitecturas flexibles, datos confiables, procesos revisables, 

equipos capacitados y capacidad de aprendizaje. La innovación continua no significa 

cambiar por cambiar. Significa detectar oportunidades, experimentar, medir resultados y 

ajustar. 

Por ejemplo, una organización puede comenzar automatizando reportes, luego incorporar 

analítica predictiva y más adelante aplicar inteligencia artificial en atención al cliente. 

Cada etapa debe evaluarse según valor, riesgo, madurez organizacional y capacidad de 

uso. 

Integrar tecnología, procesos y personas 

La idea central es que los Sistemas de Información no pueden analizarse como objetos 

aislados. Forman parte de sistemas organizacionales abiertos, complejos y sociotécnicos. 

Desde Tecnologías de la Información, un buen sistema debe ser técnicamente correcto, 

organizacionalmente útil, económicamente justificable, legalmente responsable, 

éticamente aceptable y humanamente usable. 

Para un estudiante de Administración, esta mirada permite evitar dos errores frecuentes. 

El primero es pensar que la tecnología por sí sola resuelve los problemas de gestión. El 

segundo es pensar que la tecnología es un asunto exclusivamente técnico. En realidad, 

cada decisión tecnológica modifica procesos, estructuras, controles, costos, riesgos y 

comportamientos. 
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La Teoría General de Sistemas aporta el marco conceptual. Los Sistemas de Información 

aportan la herramienta práctica. La Administración aporta la capacidad de alinear 

objetivos, recursos, personas y decisiones. 

Conceptos importantes 

Un sistema es un conjunto organizado de elementos interrelacionados que persiguen un 

objetivo común. 

Una organización es un sistema abierto porque interactúa de manera permanente con su 

entorno. 

Los Sistemas de Información transforman datos en información útil para operar, controlar 

y decidir. 

La entropía representa desorden; la información ayuda a reducirlo. 

La retroalimentación permite corregir desviaciones o amplificar cambios. 

La homeostasis expresa equilibrio dinámico, no inmovilidad. 

La equifinalidad muestra que pueden existir distintos caminos tecnológicos para alcanzar 

un mismo objetivo. 

Los límites del sistema definen alcance, responsabilidades, interfaces y controles. 

La arquitectura de información condiciona la integración, seguridad, escalabilidad y 

resiliencia. 

Los retos actuales de los Sistemas de Información combinan tecnología, estrategia, 

economía, ética, cultura y gestión del cambio. 

Preguntas de autoevaluación 

¿Qué diferencia existe entre dato, información y conocimiento, y por qué esa diferencia 

es importante para la toma de decisiones administrativas? 
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¿Por qué una organización debe ser analizada como un sistema abierto y no como un 

sistema cerrado? 

¿Cómo puede un Sistema de Información reducir la entropía dentro de una organización? 

¿Qué ejemplos de retroalimentación negativa y positiva pueden encontrarse en un sistema 

de ventas, inventario o atención al cliente? 

¿Por qué la definición de límites de un sistema es importante al implementar una solución 

tecnológica? 

¿Qué significa homeostasis en una organización y cómo pueden ayudar las Tecnologías 

de la Información a mantenerla? 

¿Qué enseña el principio de equifinalidad respecto de la selección de soluciones 

tecnológicas? 

¿Por qué un Sistema de Información puede funcionar técnicamente y, aun así, fracasar 

organizacionalmente? 

¿Qué relación existe entre arquitectura de información, integración de sistemas y calidad 

de datos? 

¿Cómo se puede justificar económicamente una inversión en Sistemas de Información 

utilizando ROI, TCO o EVA? 

¿Por qué la ciberseguridad y la privacidad deben considerarse problemas de gestión y no 

solo problemas técnicos? 

¿Qué riesgos aparecen cuando una organización utiliza sistemas aislados por área o 

departamento? 

¿Cómo contribuye la Inteligencia Empresarial (Business Intelligence, BI) a la 

retroalimentación organizacional? 
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¿Qué condiciones deben cumplirse para que la transformación digital sea algo más que la 

simple incorporación de herramientas tecnológicas? 

¿Por qué la inclusión digital y la sostenibilidad tecnológica deben formar parte del análisis 

de los Sistemas de Información? 


